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A la maravillosa gente de Alhaurín 
el Grande. En homenaje a sus 
formas de vida y costumbres 
tradicionales. Y a las personas que 
hemos entrevistado para este 
trabajo, ya que ellas nos han 
descubierto el día a día de nuestros 
antepasados...
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                         “Ningún hombre puede cruzar el mismo río dos veces,                                                               
porque ni el hombre ni el agua serán los mismos” 

                                                                                                 HERÁCLITO  
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INTRODUCCIÓN 
 
En 1962, tuvo lugar el nacimiento de la Comunidad de Regantes de San 
Antón. Una entidad que se creaba, muy tardíamente, con el fin de 
gestionar lo que desde hacía siglos era una realidad cotidiana en Alhaurín 
el Grande: La gestión del abundante caudal que regaba muchos de los 
campos de nuestro pueblo y que, incluso, había dado vida a algunas de 
sus calles más emblemáticas.  
 
Al estudio de esta comunidad de nuestro pueblo, y al del nacimiento que 
gestiona, se dedica este modesto trabajo. Lo firmamos siete alumnos de 
1º de Bachillerato de Humanidades y Ciencias Sociales del I.E.S. “Fuente 
Lucena”. Y, si bien hemos de decir que nuestra investigación nació, 
inicialmente, como una “oportunidad” que nuestro profesor, D. Salvador 
David Pérez González, nos brindaba para subir la nota final de la 
asignatura Historia del Mundo Contemporáneo, también reconocemos 
que hemos disfrutado mucho haciéndola. No en vano, este tema nos 
interesaba especialmente. El por qué era bien sencillo. Las familias de 
varios miembros de este grupo han regado, y riegan aún, sus pequeñas 
propiedades agrícolas con las aguas de San Antón. Incluso algunos de 
nuestros abuelos han trabajado, en el pasado, para la Comunidad 
ocupando, incluso, cargos en su directiva. 

 
Por eso, el tema del concurso de este año, el estudio de una institución, 
nos parecía sumamente atrayente. De entre las asociaciones de la 
localidad, debíamos elegir a una de las que aparecía en el listado que 
nos mostró el profesor, e investigarla. Y elegimos ésta en concreto, la 
Comunidad de Regantes de San Antón, porque aunque es bastante 
desconocida, nos resultaba muy cercana. Como veremos en estas 
páginas, aun hoy, cuando el siglo XXI está próximo a cumplir su primer 
cuarto continúa su actividad. Puede que con menor fuerza que en el 
pasado, dadas las enormes transformaciones económicas, sociales y 
políticas que ha vivido nuestro país, pero con la misma seriedad de 
siempre para satisfacer las necesidades de sus regantes.  
 
Y es precisamente por ellos, por los regantes, por los que existía, 
además, un segundo motivo que nos movía a abordar este trabajo.  
Actualmente, la disminución de las precipitaciones y el Cambio 
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Climático, han ocasionado un drástico descenso del agua disponible para 
el regadío. Por eso, estudiar hoy en día a una asociación de pequeños 
propietarios y agricultores nos parece una buena ocasión para reflexionar 
sobre la necesidad actual de gestionar, de forma seria y eficaz, un bien tan 
valioso y escaso como el agua. Sólo aprovechando, sabiamente y con 
rigor, hasta la última gota del líquido elemento podrá seguir teniendo futuro 
la agricultura en el Valle del Guadalhorce, la comarca en la que habitamos, 
y en la que los frutales de regadío han conformado un paisaje muy bello y 
singular. 

 
Por otra parte, debemos decir que la elaboración del trabajo no ha sido 
sencilla, ya que hemos tenido que buscar información sobre un tema que 
nos era desconocido y que, además, hasta la fecha, ha sido poco 
estudiado. No obstante, orientados por nuestro profesor, hemos 
encontrado muchos libros, documentos históricos y páginas web que nos 
han facilitado la información y datos que manejamos. Las entrevistas a 
algunos miembros de la Comunidad de Regantes de San Antón, que nos 
han brindado sus testimonios, nos han permitido conocer, mejor, el 
funcionamiento actual de la comunidad. Por su interés, acompañan este 
trabajo en varios enlaces de código QR.  
 
A pesar de todo lo expuesto, somos conscientes de las limitaciones de 
nuestro trabajo. Los resultados del mismo no son muy relevantes. 
Tampoco aportan demasiada información ni cierran, definitivamente, este 
tema estudio, que dejamos para que los historiadores o geógrafos del 
futuro lo aborden desde un punto de vista profesional y científico. Quizás 
el objetivo inicial era demasiado ambicioso para este intrépido grupo de 
adolescentes. Pero a pesar de no disponer de tiempo, formación ni medios 
técnicos adecuados para realizar la enorme labor que teníamos por 
delante, la hemos hecho poniendo todo nuestro esfuerzo e interés. Por 
eso, realizar este trabajo ha sido una pequeña aventura que nos ha 
permitido conocer mejor nuestro entorno, y “aprender investigando”. Un 
lema que EUSTORY lleva a gala, desde su nacimiento y que creemos 
haber cumplido a la perfección.  
 
Tras varias semanas de lecturas, reuniones, puestas en común y 
entrevistas, aquí termina nuestra labor. Su fruto son las páginas que 
siguen, en la que abordamos la olvidada historia de una pequeña 
comunidad de regantes andaluza.  
Con ellas nos presentamos a la XVI Edición del Concurso, que se celebra 
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en este 2023 bajo el lema “Fines compartidos: Nuestras instituciones y 
sus historias”, con motivo del 450 Aniversario de la Real Maestranza de 
Caballería de Ronda. No queremos desaprovechar, por este motivo, la 
ocasión para felicitar a una institución de la cercana Serranía que, junto 
a sus colaboradores, hace posible que los estudiantes de enseñanza 
secundaria europeos tengamos, cada año, un aliciente más para 
acercarnos a nuestro pasado. Quizás sea este el mejor premio que 
EUSTORY puede darnos.
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I     AGUAS VIVIDAS, CREIDAS Y SENTIDAS… 

 

 
 
 
 
 
 
 
 

“Algo tendrá el agua, cuando la bendicen” (Refrán popular) 
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1. EL NACIMIENTO DE SAN ANTÓN Y EL BARRIO 
DE EL CHORRO. ORÍGENES HISTÓRICOS. 

 

Al Sur de Alhaurín el Grande, y sobresaliendo entre el pinar que puebla la 

falda de la Sierra de Mijas, se encuentra el Barrio de El Chorro. Su nombre 

se debe al caudaloso nacimiento de aguas, que gestiona la Comunidad de 

Regantes de San Antón, nacida oficialmente en 1962.  

 

Te invitamos a cerrar los ojos y retroceder en el tiempo. Seiscientos años, 

concretamente. Nos hemos trasladado al siglo XV. El Reino Nazarí de 

Granada vivía sus últimos momentos y la arqueología demuestra que ya 

existían las calles más antiguas de este tranquilo y silencioso vecindario. 

Y, si bien no se encontraban unidas al casco urbano, como hoy en día, si 

formaban  un  núcleo  propio, fuera  del  perímetro  amurallado del pueblo  

Fig. 1: Imagen de la Ermita de San Antón- entorno.caminitodeltey.info 

 

durante la época andalusí. Es aquí donde Burgos Madroñero sitúa la 

Cábila, un antiguo arrabal islámico que comienza a cobrar su verdadera 



 

Pa
ge

17
 

importancia después de que, en 1485,  las  tropas de  los Reyes Católicos 

tomen la localidad (BURGOS MADROÑERO, p.76). Lejos de la Plaza Baja, 

donde residían los nuevos poderes político, nobiliario y religioso de la villa 

(PÉREZ GONZÁLEZ, MORILLO DEL CASTILLO, 2006, p. 201), muchos   

mudéjares    encontrarían   refugio habitando y cultivando estas tierras, tan 

altas y escarpadas como abundantes en agua. Es aquí, cuando el binomio 

formado por la monarquía autoritaria y el cristianismo abren la Edad 

Moderna en España, cuando comienza nuestra historia.  

 

1.1. La Ermita de San Antón 

Además de su trascendental importancia como elemento biológico, el 

agua posee una infinidad de valores como el social, el económico y, cómo 

no, el espiritual (FERRO MEDINA, 2006). Su carácter sagrado está muy 

presente en la práctica totalidad de las religiones. En el cristianismo, 

forma parte del sacramento del bautismo, así como de otros muchos ritos 

y tradiciones. 

Por eso, no es extraño que con la Repoblación, la Iglesia Católica 

levantara santuarios y ermitas vinculadas a fuentes naturales, tratando 

así de santificar, simbólicamente, las aguas. Sin ellas no existía la vida, 

y tampoco la agricultura, que era la actividad económica más importante 

y ocupaba a casi el 80% de la población (SALAS AUSENS, 1989). Si en 

otros pueblos cercanos como Coín, Pizarra y Alhaurín de la Torre 

nacieron, junto a sus manantiales, templos en honor a la Virgen de la 

Fuensanta, presente en la Historia de estas tres localidades, en Alhaurín 

el Grande, siguiendo el mismo ejemplo, se levantó en los alrededores 

del manantial del Chorro la Ermita de San Antón. Su nacimiento tuvo 

lugar hacia 1500 y, durante siglos, el cuidado del pequeño templo 

correría de manos de un ermitaño.   
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El lugar elegido para este edificio sacro sería un pequeño promontorio a 

los pies de la Sierra de Mijas y al que, todavía a comienzos del siglo XX, 

se le conocía como el “Cabezo de San Antón”.  

El culto a       San Antón, patrón de los animales, tiene orígenes paganos. Su 

fiesta se celebrará en Alhaurín desde comienzos del siglo XVI, fecha en 

la que se había constituido una cofradía bajo su advocación, que 

desaparecería con el paso del tiempo. 

No obstante, a comienzos del siglo XX su procesión, que aún se celebra, 

era muy importante. En ella participaba la práctica totalidad del pueblo, 

especialmente los jóvenes que, además de profesar sus creencias, 

encontraban este día momentos de diversión y para socializarse. En San 

Antón se veneraba también, por aquellos años, además de la imagen del 

titular de la ermita, otra de San Juan de la Mata.  

Nuestro profesor, Salvador David Pérez González, ha abordado esta 

fiesta, y la vida de la ermita, en diferentes publicaciones (PÉREZ 

GONZÁLEZ, 2005). Además de los datos que hemos mencionado, 

destaca que Francisco Fernández de Medina, un sacerdote alhaurino del 

siglo XVIII, fue uno de los principales valedores del culto a San Antón. 

Este personaje poseía el privilegio de sacar el estandarte mayor en la 

procesión anual. En 1757 donó 4000 reales para proceder a la 

reedificación de la ermita, costeando así la mayor parte del coste de las 

obras. Asimismo, pagó otros 550 reales para el retablo del altar mayor 

en el que se veneraba el santo.  

Por desgracia, poco queda hoy en día de este antiguo esplendor, ya que 

la ermita fue saqueada y destruida, en gran parte, en 1936, durante la 

Guerra Civil. Caído parte de su techo no sería restaurada hasta entrada 

la década de 1960. Sin embargo esta remodelación se hizo con poco 

acierto artístico. Su interior, que según cuentan los vecinos estuvo 
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provisto de yeserías barrocas y una falsa cúpula, quedó totalmente 

desvirtuado. Por eso, sus paredes se encuentran, hoy, totalmente 

desnudas. El edificio combina, en la actualidad, el uso religioso, algunos 

días al año, con una importante finalidad social, ya que sirve como 

escuela de adultos.  

 
Fig. 2: Cartel de las Fiestas de San Antón 2023. Oficina Prensa del Exmº. Aytº. de 

Alhaurín el Grande. 

Por otra parte, cada 17 de enero, se sigue celebrando la Fiesta de San 
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Antón. Hasta hace pocas décadas, era típico para este día en Alhaurín 

el Grande comer palmitos, una planta silvestre que se recolectaba en la 

sierra y que los vendedores ambulantes ofrecían en la Plaza Baja y en 

las esquinas de las principales calles del pueblo sobre telas. Hoy en día, 

diferentes leyes y normativas relativas a la seguridad alimentaria y a la 

protección del medio forestal han hecho que esta costumbre 

desaparezca. Lo que sí persiste es la celebración religiosa. Durante la 

misma, y finalizada la Eucaristía, se bendicen las mascotas y animales 

de los vecinos del pueblo. Posteriormente recorre las calles del barrio la 

la nueva imagen del santo, adquirida hacia 1980 a los talleres de Olot. 

El día termina con una verbena y actuaciones musicales de las que 

disfrutan todos los vecinos y vecinas, que comparten en este día  

momentos de alegría y convivencia. 

 

Fig. 3: Imagen de la procesión de San Antón 2020, celebrada pocas semanas 
antes de la Pandemia COVID-19. Oficina de Prensa del Exmº. Aytº. de Alhaurín 
el Grande.
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1.2. El Manantial de San Antón 

 

Pascual Madoz nos informa en su célebre Diccionario Geográfico 

Estadístico de España que, hacia 1846, la fiesta de San Antón se 

celebraba “en su día con general concurrencia” (MADOZ, p. 509). 

También señala que la ermita tenía dos propiedades que se explotaban 

por los vecinos en régimen de “enfiteusis”. Según Wikipedia este tipo de 

contratos indefinidos se pagaban con una cantidad anual de dinero, o en 

especie. Ambas explotaciones agrícolas pertenecían a los Bienes de 

Propios, de titularidad municipal, y que serían vendidos, pocos años más 

tarde, durante la Desamortización Civil (FAYANAS Y ESCUER, 2021). 

 

 
Fig. 4: Fragmento del Diccionario Madoz mencionando la ermita y nacimiento 
de San Antón. Elaboración propia.  
 

Pero quizás el aspecto más importante que destaque Madoz sea el del 

“nacimiento de agua” contiguo, y su enorme caudal, capaz de regar 

campos y abastecer numerosos molinos. En la actualidad, este manantial 
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se encuentra resguardado por un pequeño edificio Neomudéjar situado al 

comienzo de la Calle Nacimiento, a la que da nombre.  Junto al mismo se 

conservan algunos restos  de un abrevadero.  

 

 

Fig.  5.  Nacimiento de San Antón hacia 2008. Salvador David Pérez González 

 

A lo largo de la Historia, este ha sido, tal vez, el más importantes de los 

manantiales de Alhaurín el Grande. Gracias a su generoso caudal, nació 

toda una compleja infraestructura hidráulica compuesta por acequias, 

molinos, albercas, lavaderos, etc… (VELAS TORRES y SÁNCHEZ 

PÉREZ, 2011). Su red de acequias constituye un entramado que aún 

cruza el casco urbano, y varios partidos rurales. Quizás el ramal más 

importante sea el que bajando desde San Antón recorre las calles Molinos 

de Arriba y Molinos de Abajo. No obstante, no podemos olvidar los de 

Calle Albaicín, el Algarrobo, el Grillo, etc...  

 

Remontándonos en el tiempo, en las Ordenanzas Municipales de 1784 
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ya se regula el uso y distribución del agua del nacimiento. También se  

prohibía la ocupación y siembra de los terrenos del abrevadero anexo 

(PÉREZ GONZÁLEZ, 2007). La salvaguarda del aprovechamiento 

agrícola de este caudal, y el uso que estas aguas tenían para mover los 

molinos harineros y aceiteros que surgieron en el municipio, produjo 

buenos ingresos para el Ayuntamiento y motivó, finalmente, la creación 

de la Comunidad de Regantes de San Antón.  

 
 
 
 
 
 
 
 

. 
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II                 AGUAS PASADAS… 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

“Agua pasada, no mueve molino” (Refrán popular)
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2. EL AGUA COMO FUENTE DE ENERGÍA. 
 

 
 

 

Fig. 6.  Maqueta de un molino hidráulico. www. legado nazarí.blogspot 

 

Como vimos a comienzos de este curso, en el tema dedicado al Antiguo 

Régimen, hasta la llegada de la Revolución Industrial el viento, y el agua, 

eran las dos principales, y casi únicas, fuentes de energía existentes.  

 
El papel que el agua tenia, por lo tanto, para los principales procesos de 

producción económica era fundamental. Dentro de estos, el molino 

hidráulico tendrá una importancia excepcional. Gracias a los citados 

artefactos se elaboraba la harina, ingrediente básico del pan, y también 

el aceite. Ambos productos, junto al vino, forman parte de los alimentos 



 

Pa
ge

26
 

básicos procedentes de la llamada Triada Mediterránea, que formada por 

el trigo, el olivo y la vid está extendida por toda el área de Clima 

Mediterráneo y sus zonas adyacentes. Un espacio geográfico en el que 

se encuentra nuestra localidad. 

 

Uno de los elementos fundamentales de muchos molinos hidráulicos será 

el “rodezno”, una rueda de piedra a la que se hace girar gracias a la 

fuerza del agua y que transmiten su fuerza motora a otras ruedas 

superiores a través de ejes de madera y correas de cuero. En algunos 

lugares de Alhaurín el Grande como las calles de los Molinos de Arriba y 

Molinos de Abajo, que veremos en este trabajo, es fácil apreciar trozos 

de viejos “rodeznos” ya gastados por el tiempo y que refuerzan las 

esquinas de algunas casas a modo de guardacantones. 

 

2.1 Los molinos hidráulicos 
 

Según muchos autores, la técnica del molino hidráulico nación en la 

antigua Grecia. Después pasó a Roma y, más tarde, al mundo islámico, 

difundiéndose por toda Europa y generalizándose en nuestro continente 

ya la Baja Edad Media. Desde entonces, los molinos tratarán de mejorar 

su eficiencia, emplearán otros materiales, y evolucionarán hasta hacerse 

más grandes y complejos, pero no variarán sustancialmente ni sus 

características y ni su morfología. 

 

Con respecto a estos dos aspectos, la web Wikipedia nos dice que los 

molinos de agua se pueden dividir en dos tipos. Los primeros son los 

movidos por una rueda hidráulica horizontal sobre un eje vertical, lo que 

se denomina “molino griego”. Es este el método más antiguo, aunque 

tiene el inconveniente de que necesita de una mayor fuerza y velocidad 

del agua. Los segundos, los “molinos romanos”, poseen una maquinaria 

más complicada. Activan su engranaje gracias a una rueda vertical, que 
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gira en un eje horizontal. 

 

Volviendo a Alhaurín el Grande, podemos afirmar que es un pueblo de 

una gran tradición molinera. No en vano se conserva en la llamada 

“Rivera del Fahala”, a menos de un kilómetro de nuestro Instituto, y en 

una zona rural poblada de cítricos, el llamado Molino Morisco de los 

Corchos. Sebastián Fernández López lo consideraba como el mejor 

ejemplo de molino medieval de la provincia de Málaga, destacando su 

emplazamiento a los pies del Castillo de Las Torres, una fortaleza 

fechada en época nazarí.   

 

 

Fig. 7.  Acequia de San Antón hacia 2008. Salvador David Pérez González 

 

Desde entonces, la molinería ha tenido una gran importancia en nuestro 

pueblo. Los Repartimientos de Bienes y Tierras de la localidad que 
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mandan realizar, en 1492, los Reyes Católicos, ya recogen numerosos 

molinos. En 1750, el Catastro del Marqués de la Ensenada nos da noticia 

de la existencia de nueve molinos harineros y siete de aceite. Casi cien 

años más tarde, Pascual Madoz afirma que existían quince, nueve de 

ellos de harina, y seis de aceite.  

 

Muchos de estos molinos se moverán gracias al caudal procedente del 

Nacimiento de San Antón. Para conducir sus aguas nace una acequia en 

torno a la cual comienzan a nacer, en las afueras de la localidad, 

numerosos molinos harineros y aceiteros. Son los que jalonan la llamada 

“Ribera de los Molinos”, que aparece citada en la documentación de los 

siglos XVI, XVII y XVIII y que, posteriormente, dará lugar al nacimiento 

de dos de las calles más largas y pendientes de Alhaurín el Grande: Las 

de los Molinos de Arriba y Molinos de Abajo.  

 

Este tema ha sido bien estudiado por numerosos historiadores de la 

localidad, entre ellos nuestro profesor Salvador David Pérez González y 

María del Carmen Morillo del Castillo. Tomando su estudio sobre el 

Patrimonio Hidráulico de Alhaurín el Grande nos acercaremos, a 

continuación, a los molinos que movían las aguas de San Antón. 

 

2.2. La “Rivera de los molinos”. Referencias 

históricas de sus molinos hidráulicos 

 

Molino de Garcí Fernández Manrique: 

Siguiendo a los autores a los que nos hemos referidos anteriormente este 

molino se encontraba en la “Rivera de los Molinos”, y actualmente se 

encuentra desmantelado. Estuvo en uso tanto en la época andalusí como 

durante la Edad Moderna. Fue un doble molino, harinero y aceitero, cuya 

propiedad era de la casa nobiliaria de los Manrique de Lara, íntimamente 
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ligada a Alhaurín el Grande desde la época de los Repartimientos, ya que 

los Reyes Católicos le ceden numerosos bienes en la localidad. Entre ellos 

este molino, que el Marqués de Aguilar, Garci Fernández de Lara, decidió 

incluir en su mayorazgo en 1491 numerosas posesiones en Alhaurín, 

entre las que se encontraba este molino de doble uso harinero y aceitero 

(PÉREZ GONZÁLEZ, MORILLO DEL CASTILLO, 2008, p. 79). 

 

-Molino de Fernán Pérez: 

Era otro de los que se levantaban en la “Rivera de los Molinos” y, como el 

anterior, fue desmantelado. Debió construirse en época andalusí, 

encontrándose a pleno rendimiento en los albores del siglo XVI.  

Pertenecía a Fernán Pérez, escribano público de la ciudad de Málaga, que 

lo recibió por merced de los Reyes Católicos a finales del siglo XV. Los 

autores Salvador David Pérez y María del Carmen Morillo intuyen que su 

producción era harinera, ya que el texto de los Repartimientos especifican 

siempre el uso aceitero de los molinos, mientras que no  señalan ningún 

uso al mencionar a lo que transformaban el cereal (PÉREZ GONZÁLEZ, 

MORILLO DEL CASTILLO, 2008, pp. 79-80). 

 

-Molino de Afora: 

También formo parte de la “Rivera de los Molinos´” y, por desgracia, 

también está desmantelado actualmente. Nació a lo largo de la Edad 

Moderna, y era un molino harinero. Formaba parte de los bienes 

pertenecientes a la Iglesia y, tal vez, fue conocido con otros nombres a 

partir del siglo XIX. El padrón Eclesiástico de Catastro del Marqués de la 

Ensenada señala que el edificio era de un cuerpo y contaba con cuarto 

bajo, siendo sus dimensiones de doce varas de frente y tres de fondo. 

Nada queda de él, en la actualidad (PÉREZ GONZÁLEZ, MORILLO DEL 

CASTILLO, 2008, p.80). 

 

-Molino de Gertrudis González de Mestanza: 
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El cuarto de la “Rivera de los Molinos” del que tenemos noticia. Como el 

anterior fue construido en la Edad Moderna y era harinero. Fue propiedad 

de Doña Gertrudis González de Mestanza, la primera mujer que tenemos 

noticia que se dedicara a esta actividad. Ella lo administraba en 1786, 

citándolo en su testamento entre sus bienes. En este documento se 

especifica su ubicación, así como que era un ingenio “de dos paradas” o, 

lo que es lo mismo, que contaba con dos ruedas motrices (PÉREZ 

GONZÁLEZ, MORILLO DEL CASTILLO, 2008, p. 81). 

 

 

Fig. 9.  Abrevadero de San Antón, junto al Nacimiento, hacia 2008.  

Salvador David Pérez González 

 

-Molino de Juan Vázquez Serrano 

Nació en la Edad Moderna y, movido por el caudal procedente del 

Nacimiento de San Antón, la documentación de la época lo sitúa en la 

“Rivera de los Molinos”, como los que hemos visto previamente. Era de 



 

Pa
ge

31
 

una parada, y el Catastro del Marqués de la Ensenada lo describe en 

1752. Durante los siglos XIX y XX continuó su actividad (PÉREZ 

GONZÁLEZ, MORILLO DEL CASTILLO, 2008, pp. 81-82). 

  

-Molino de Felipe Plaza: 

El último de la llamada “Rivera de los Molinos” del que tenemos noticia 

era este molino harinero, nacido bien entrada ya la Edad Moderna. Es el 

tercero de los que cita el Catastro del Marqués de la Ensenada, que nos dice 

que su dueño era Felipe Plaza, quien lo tenía arrendado al vecino Marcos 

Plaza a cambio de una renta semanal de media fanega de trigo. Como los 

anteriores, es indudable que es uno de los que Pascual Madoz enumeró, 

en 1846, al realizar su célebre Diccionario (PÉREZ GONZÁLEZ, 

MORILLO DEL CASTILLO, 2008, pp. 82-83). 

 

Todos los molinos que hemos citado anteriormente, eran movidos con el 

caudal de agua procedente del Nacimiento de San Antón y continuaron su 

funcionamiento durante la Edad Contemporánea, renovándose en cuanto 

a edificio y estructura para adaptarse a los tiempos. El incremento de la 

población, y también de la producción agraria, harían que durante el siglo 

XIX también nacieran numerosos molinos.  

 

Cuando en 1961 se crea, de manera oficial, la Comunidad de Regantes 

del Nacimiento de San Antón, la molinería ya estaba en franca crisis en 

Alhaurín el Grande. No obstante, los Estatutos señalan la existencia de 

once molinos, a los que la nueva entidad debía proveer de agua para sus 

necesidades (PÉREZ GONZÁLEZ, MORILLO DEL CASTILLO, 2008, pp. 

100-101). Aparecen ordenados, con el nombre de sus dueños, y según su 

distancia, en metros, hasta el manantial, siendo los siguientes: 

 

-Molino de la viuda de Pedro Trujillo Córdoba..………….A 267 metros 

-Molino de Antonio Montoya Alarcón...…………………….A 472 metros 
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-Molino de Concepción Gallego Díaz………….……………A 557 metros 

-Molino de Antonio Rodríguez Pérez……………………… A 613 metros 

-Molino de Francisco Romero Rueda………………………A 667 metros 

-Molino de Francisco Serrano Montoya…...……………….A 767 metros 

-Molino de viuda de Trujillo…………………………………..A 827 metros 

-Molino de Diego Rodríguez Bravo…………………………A 862 metros 

-Molino de Salvador García Aragón……………...…………A 942 metros 

-Molino de Manuel Moreno Zea…….………………………A 1057 metros 

-Molino de Francisco Hurtado Domínguez……...……….A 1127 metros  

 

En un escaso margen de tiempo, la situación cambió de manera radical. 

España estaba entrando en el Desarrollismo y cada vez llegaban a las 

panaderías del pueblo más tipos de harina procedentes de otros lugares. 

Así nos lo ha explicado nuestro profesor, Salvador David Pérez González, 

ya que algunos de sus familiares, concretamente su tío, se dedicaban a la 

panadería en nuestro pueblo. El también nos relata que, según le 

contaban, los beneficios de la molienda eran cada vez más cortos 

mientras que la competencia crecía, en precios y calidad. 

 

Además, a comienzos de la década de 1960 muchas de las pequeñas 

panaderías que llenaban todo el pueblo fueron cerrando. Y lo hicieron 

porque sus dueños comenzaron a trabajar en otras actividades más 

lucrativas, como la construcción o el sector servicios. Un camino que 

seguirían, también, la mayoría de los empleados de los molinos, e incluso 

algunos de sus propietarios. La sociedad y los modos de vida estaban 

cambiando de manera radical y muy rápida. Algunos de los que, en el 

pasado, se habían dedicado a esta actividad emigraron a otros lugares de 

España más prósperos, como Madrid, País Vasco o Cataluña en busca 

de mejores sueldos y condiciones de vida. Un sueño que también tenían 

quienes se desplazaban a países como Francia, Holanda o Suiza.  
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Por si estos motivos fueran pocos, la llegada del agua corriente y el 

alcantarillado a todos los rincones de Alhaurín el Grande, que supuso un 

enorme avance, disminuyó notablemente el caudal del Nacimiento de San 

Antón. En sus proximidades, el Ayuntamiento realizó perforaciones y 

pozos destinados a abastecer de agua al pueblo.  

 

La molinería tradicional, una actividad que tanta importancia había tenido 

en Alhaurín el Grande durante siglos, quedaba así herida de muerte y en 

el corto plazo de poco más de una década, prácticamente había dejado 

de existir. Estamos situándonos, ya, a finales de la década de 1970. 

 

 
Fig. 10.  Calle Molinos de Arriba. Fotografía de Salvador David Pérez González.  

 

Desde entonces, la mayoría de los molinos se transformaron en viviendas, 

desapareciendo para siempre su maquinaria. La acequia de San Antón, 

que seguía llevando el agua a los campos de los agricultores, olvidó para 

siempre su vocación molinera. 
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Por suerte, en algunos casos, quizás menos de los que deberían haberse 

dado, pero más meritorios por este mismo hecho, los propietarios 

respetaron la maquinaria y estructura de los molinos, integrándolos en las 

viviendas por motivos sentimentales, ya que sentían respeto y añoranza 

por la actividad económica a la que se habían dedicado sus antepasados. 

Hoy, algunos de estos molinos esperan pacientemente, tras sus puertas, 

una rehabilitación respetuosa con su pasado y que les permita 

transformarse en nuevos alojamientos rurales, o en negocios de hostelería 

que permitan a sus clientes, y a los vecinos, poder disfrutar de la historia 

y el patrimonio que guardan dentro.  Si este sueño se cumpliese, tanto el 

beneficio como la rentabilidad, social y económica que aportarían serían 

muy beneficiosos para nuestro pueblo. 

 

2.3. La huella de los molinos en el callejero: Las 

calles Molinos de Arriba y Molinos de  Abajo 

 

A pesar de la desaparición de la actividad molinera tradicional en Alhaurín 

el Grande, su huella ha permanecido en el callejero de nuestra localidad, 

dando nombre a las calles Molinos de Arriba y Molinos de Abajo, que 

nacen de forma paralela a la acequia que nace en el manantial de San 

Antón. Llamada primero “ribera de los molinos”, nombre que recogen 

múltiples documentos de la localidad durante la Edad Moderna, con el      

paso del tiempo la parte superior de la misma comenzó a urbanizarse, 

denominándose primero “calle de los Molinos Altos”, término con el que 

aparece en el siglo XVIII. En el siglo XIX, pasaría a denominarse Calle 

Molinos de Arriba (PÉREZ GONZÁLEZ, 2016). 

 

Por oposición, la parte baja de aquella primitiva “Ribera de los Molinos”, 

la más cercana al centro de la localidad, sufrió el mismo proceso. Primero, 

en el siglo XVIII comienza a ser conocida como “Calle de los Molinos 
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Bajos” y, hacia 1800, con su actual nombre de Molinos de Abajo. Allí, y 

junto a una alcubilla de la acequia estaba situada la desaparecida Fuente 

de Boussaque, que menciona en 1853 el ilustre historiador alhaurino 

Ildefonso Marzo y Sánchez en su Historia de Málaga y su Provincia 

(PÉREZ GONZÁLEZ, 2015). 

. 



 

Pa
ge

36
 

 
 
 
 
 

 
III                 AGUAS PRESENTES Y FUTURAS… 

 
 
 

 
 
 
 

“Donde llega el agua hay riqueza y donde no, pobreza” 
(Refrán popular)
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3. LA IMPORTANCIA DEL AGUA PARA                            LA SALUD  
 
Leonardo Da Vinci afirmó, y no por casualidad, que “el agua es la fuerza 

motriz de toda la naturaleza”. Y es que el agua es un elemento crucial para 

la vida en nuestro planeta. Su utilización es fundamental no sólo para la 

Humanidad, sino también para todos los seres vivos. Como nos recuerda la 

web de la Fundación Aquae, este recurso natural permite el correcto 

funcionamiento de los procesos biológicos en los diferentes ecosistemas 

garantizando, a su vez, la supervivencia de todas las especies animales y 

vegetales. 

 

 
Fig. 11: Imagen que representa la importancia del agua- www.academia.edu 

 

Para el ser humano, este papel es aún más relevante. Casi dos terceras 

partes de nuestro cuerpo están formados por el agua, que además es un 

componente básico para los principales procesos corporales como la 

absorción de alimentos, la digestión, la eliminación de desechos o la 

distribución de nutrientes por el cuerpo a través del sistema circulatorio. 

También está presente en los principales tejidos corporales y órganos. El 

agua también contribuye a mantener la temperatura somática, eliminando 

el calor en forma de transpiración y vapor a través de la piel. Previene los 
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dolores de cabeza y reduce el cansancio e incluso los riesgos 

cardiovasculares. Por todo ello, incluso existen numerosos estudios 

científicos que aseguran que difícilmente podríamos sobrevivir más de 

tres o cuatro días sin beber agua.  

 

Además, para la Medicina el agua forma parte muy importante de infinidad 

de tratamientos. Con este fin ha sido utilizada, ya desde la Antigüedad 

Clásica. Y con este mismo fin se levantó, en el siglo XIX, un establecimiento 

médico que, utilizando las aguas del Nacimiento de San Antón, alcanzó gran 

fama en toda España. Nos referimos al Centro Hidropático “La Buena 

Estrella”, del que nos ocuparemos en el siguiente apartado. 

 

3.1. El Centro Hidropático “La Buena Estrella” 
 

El Diccionario de la RAE recoge la palabra hidropatía como sinónimo de 

hidroterapia. Ambos términos se refieren a la utilización terapéutica del 

agua, y están muy relacionados con nuestro trabajo.  

 

Fig. 12: Noticia sobre el centro hidropático de Alhaurín el Grande aparecida  

en el periódico El Español, sábado 18 de septiembre de 1845. 
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Y es que no podríamos realizarlo sin destacar que las aguas de San 

Antón, en Alhaurín el Grande, fueron utilizadas para crear el primer 

establecimiento de España donde se aplicaron, de manera científica, 

los nuevos métodos curativos de esta disciplina. 

 

Los aplicó el médico Vicente Orts, primer facultativo español en 

aprenderlos de la mano de Vicent Piessnitz, que abrió el primer 

balneario moderno en Láznê Jesenik, la antigua Graefenmberg, en la 

República Checa. Tras una estancia en esta población del desaparecido 

Imperio Austriaco, Orts llegó hasta nuestra localidad.  Aquí, en el Barrio 

de El Chorro, y aprovechando sus aguas, que tenían propiedades 

medicinales, abrió en 1844 “La Buena Estrella”, el primer balneario de 

nuestro país. Allí utilizó, durante varias décadas, los tratamientos que 

había estudiado en la antigua Silesia Austriaca. La prensa de la época 

lo recoge en artículos como estos que ponemos aquí, procedentes de 

los ejemplares de El Español, 18 de septiembre de 1845, y del Eco del 

Comercio, de 8 de agosto de 1846. Hemos rescatado ambos de la 

Hemeroteca Digital de la Biblioteca Nacional de España.  

 

Sabemos que el edificio, hoy desaparecido, era de notables 

proporciones. Contaba con una fachada de casi 60 metros de largo una 

galería, duchas para masajes y una alberca para baños. 

 

Alcanzó tanta fama alcanzó que su director, Vicente Ors, fundó en 1855 

otro centro, esta vez en Madrid. Volviendo al balneario alhaurino, 

debemos decir que lo describen autores como Pascual Madoz, en su 

Diccionario Geográfico Estadístico (1846) y Vicente Martínez Montes, en 

su Topografía  Médica de la ciudad de Málaga (1852) nos hablan de su 

existencia, describiéndolo. 
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Fig. 13: Noticia sobre el centro hidropático de Alhaurín el Grande aparecida  

en el periódico El Eco del Comercio, sábado 8 de agosto de 1846. 
 

Desgraciadamente, principios del siglo XX desapareció el 

establecimiento. En años posteriores sería reutilizado como Cuartel de 

Carabineros y, más tarde, como viviendas particulares. Hacia 1960 se 

llevó a cabo su completa demolición.  

 

4. LA IMPORTANCIA DEL AGUA PARA LA 
AGRICULTURA 
 

Además de su valor para la salud, que hemos visto en los apartados 

anteriores, el agua tiene una importancia trascendental para las actividades 

económicas que realiza el ser humano. El Banco Mundial señala en sus 
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informes sobre su consumo en la actualidad que, frente a un 15% que se 

usa para la Industria (Sector Secundario), y otro 15% que se emplea para 

uso doméstico es la agricultura (Sector Primario) el principal demandante 

de agua, ya que emplea el 70% de toda la distribuida. En España, 

siguiendo datos de la Fundación Aquae, este porcentaje es 

sensiblemente mayor, y supera las tres cuartas partes. Incluso, en 2012 

alcanzaba el 79%.  

Por desgracia su gestión, siempre difícil, en demasiadas ocasiones no es 

todo lo eficiente que debiera. Existen datos que deben llevarnos a 

reflexionar. Por ejemplo, es llamativo que la agricultura más rentable de 

nuestro país, el regadío, se dé, paradójicamente, en la España Seca y 

que, además, dependa en buena medida de la disponibilidad de agua 

para el riego procedente de pantanos y trasvases. Por otro lado, y pese 

a nuestro déficit en recursos hídricos se calcula también que las pérdidas 

de agua potable en las cañerías que conducen a nuestras casas son de 

más del 50%. Y eso mientras, en los últimos años vemos como 

descienden las precipitaciones debido al Cambio Climático y muchas 

ciudades costeras tienen que abastecerse de agua procedente de 

desaladoras, obtenida mediante procesos caros y que generan una gran 

demanda de electricidad. En la otra cara de la misma moneda vemos que 

otras poblaciones sufren, cíclicamente, restricciones en periodos de 

sequía, como el que se está dando en estos meses en Andalucía. El 

panorama, de cara al Otoño, parece poco esperanzador y podría 

empeorar sustancialmente. 

 

Volviendo a la agricultura, tema del que nos ocupamos indirectamente en 

nuestro trabajo, el Banco Mundial nos ofrece los siguientes datos. El 

regadío ocupa el 20% de la tierra cultivada, y de él procede el 40% de los 

alimentos producidos en nuestro planeta. Con respecto a la repercusión 

que la agricultura tiene en Alhaurín el Grande, que fue un pueblo de gran 

fama agrícola en la actualidad, debemos decir, en primer lugar, que el 
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porcentaje de alhaurinos y alhaurinas dedicados al Sector Primario no 

llega al 3% (VV.AA., p. 79). El principal cultivo leñoso de regadío es el  

naranjo, que cuenta con 389 hectáreas. Con respecto al secano, el olivar 

ocupa 423 hectáreas. En las últimas décadas se ha dado un enorme 

descenso tanto de la superficie cultivada como del porcentaje de 

población dedicado al mundo agrario. Por eso, podríamos decir que el 

Sector Primario es prácticamente residual en la localidad, además de poco 

relevante en lo económico. Se encuentra arrinconado, hoy en día, como 

una actividad secundaria y recreativa de muchos de los alhaurinos y 

alhaurinas, que poseen pequeñas fincas de minifundio junto a sus 

segundas residencias en el campo. Tan sólo sobreviven, con fin 

comercial, algunas explotaciones dedicadas a la agricultura ecológica, o 

a productos de alto valor en el mercado, como el aguacate.  

 

Sin embargo, y a pesar de su papel económico menor, todas estas 

explotaciones, tanto las comerciales como las destinadas a un uso 

doméstico y familiar necesitan agua para seguir existiendo. Y es aquí 

donde entran en juego las comunidades de regantes, que como la de San 

Antón distribuyen su caudal por Alhaurín el Grande. 

 

4.1 La Comunidad de Regantes del Nacimiento 
de  San  Antón. Creación, fines y estatutos 

 
Tras andadura, oficiosa, de varios siglos en 1961 se producía, finalmente, 

la creación de la Comunidad de Regantes del Nacimiento de San Antón. 

Fue aprobada, formalmente, por la Dirección General de Obras 

Hidráulicas el 25  de noviembre de 1961. 

 

Sus Estatutos están impresos en la Tipografía Gómez-Urbano de Coín 

en 1962, en formato de media cuartilla y pasta azul. Hemos podido 

consultarlos gracias a nuestro profesor, que nos ha facilitado una copia 
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de ellos. Cuentan con treinta y dos páginas que nos informan de todo lo 

relativo al funcionamiento de la entidad. En este apartado, vamos a tratar 

de hacer un breve extracto de las mismas.  

 

El fundamento jurídico de la constitución de la Comunidad de Regantes 

es el artículo 228 de la Ley de Aguas de 1879, al que se acoge legalmente. 

Del mismo modo, también queda inscrita en la Hermandad Sindical del 

Campo de Alhaurín el Grande conforme a lo dispuesto en Orden de 23 

de marzo de 1945. A este respecto hay que aclarar que las hermandades 

sindicales de labradores y agricultores, como esta que citamos de 

nuestro pueblo, fueron organizaciones creadas durante la Dictadura de 

Franco para para la protección y asistencia de quienes trabajaban en el 

Sector Primario. Sus funciones eran muy diversas. Entre los años 1977 

y 1980, y con la llegada de la Democracia, se transformaron en Cámaras 

Agrarias. 

 

Volviendo de nuevo a la Comunidad de Regantes de San Antón, los fines 

recogidos en sus Ordenanzas se menciona, expresamente, el de evitar 

“cuestiones litigosas”, o sea, denuncias y problemas jurídicos, entre sus 

miembros. Estos quedaban sometidos a la autoridad de la Comunidad 

que, además, debería financiar los gastos           necesarios para 

la reparación y conservación de las acequias, y la construcción de otras 

nuevas, en el caso de que esto fuera necesario. 

 

Entrando de lleno en el análisis de los artículos, debemos decir que 

previamente a ellos hay un magnífico Preámbulo histórico escrito por  

Manuel Pérez Fernández, un erudito de nuestro pueblo que falleció hace 

unos años y que nos ofrece unas breves pinceladas históricas sobre el 

Manantial de San Antón. Como ejemplo para la nueva comunidad, menciona 

a la Comunidad de Regantes de la Dehesa Baja, la más antigua de Alhaurín 

el Grande, creada en 1876. También nos habla de la importancia que este 
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tipo de fundaciones habían tenido en España, para lo que pone como 

ejemplo al Tribunal de las Aguas de Valencia, de origen medieval y que, 

nacido en época del Califato de Córdoba, siempre se ha considerado como 

la comunidad de regantes más antigua de nuestro país. 

 

 

Fig. 14: Portada de las Ordenanzas y Reglamento de la Comunidad de Regantes  

del Nacimiento de San Antón de Alhaurín el Grande. Coín, 1962. 
 

A continuación, viene el articulado, propiamente dicho. Está compuesto por 

setenta y siete artículos, agrupados en diez capítulos. Vayamos por 

partes: 

 

-El primero de los Capítulos se denomina “De la Constitución de la 

Comunidad”, y describe las acequias pertenecientes a la Comunidad de 

Regantes de San Antón, y las obligaciones del Presidente y del 

Secretario.  Aquí se especifica, también, que tienen derecho a usar las 
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aguas de San Antón las fincas y molinos situados en la Calle de la Cruz, 

Calle Convento, Calle Arquilla del Agua, Calle Albaicín, Calle Calderona, 

Plaza Alta, Huerto Castillo (Calle Guerrero), Calle Nueva, Huerta del 

Hospital (Calle Ollerías), y de los partidos de las  Agonías, Vílchez, 

Tierras, Grillo, Tableros y Quilín. Nos ha llamado mucho la atención que 

muchos de estos huertos y propiedades tenían un carácter urbano, y 

estaban dentro del pueblo. Hoy en día, apenas sobreviven algunos de 

ellos, ya que casi todas estas zonas agrícolas linderas a las calles han 

sido urbanizadas. Apenas quedan algunas propiedades de este tipo en 

las calles Cruz y Calderona. Generalmente, sus dueños las han 

conservado agregando piscinas, jardines y elementos ornamentales para 

utilizarlas como zonas de recreo. Muchos de ellos los han mantenido por 

motivos sentimentales, y como recuerdo familiar, dejando algunos 

árboles frutales más por cariño, o por estética, más que vender su 

producción. Esto nos lleva a reflexionar acerca de cómo ha cambiado la 

vida en Alhaurín el Grande, y en España, en los últimos sesenta años.  

 

-El Capítulo II está dedicado “A las obras”, especificando cómo debían 

hacerse y financiarse estas. 

-El Capítulo III se titula de “El uso de las Aguas”. En él, se contempla que 

las aguas de San Antón tendrían dos usos: el agrícola, y el del 

movimiento de molinos y pequeños ingenios hidroeléctricos, que fueron 

muy importantes para la producción de electricidad hasta la década de 

1970. 

-El Capítulo IV se denomina de “Las tierras y artefactos”. Aquí trata, 

especialmente, todo lo relativo a los molinos. 

-El Capítulo V trata sobre “Faltas, Indemnizaciones y Penas” que 

deberían cumplir los asociados, en el caso de incumplir los Estatutos, o 

perjudicar a otros miembros de la comunidad con sus acciones.  

-El Capítulo VI, “La Junta General”, regula el funcionamiento y Orden del 

Día de las asambleas anuales de la Comunidad de Regantes, que divide 
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en dos clases: las Ordinarias y las Extraordinarias. 

-El Capítulo VII se ocupa “Del Sindicato”, que es uno de los organismos 

más importantes de la Comunidad de Regantes, y que actúa entre las 

asambleas como órgano ejecutivo de la comunidad. 

-El Capítulo VIII, “El Jurado de Riegos”, especifica las atribuciones que 

debería tener este organismo, que se reuniría para aquellos casos en los 

que hubiera que resolver quejas de los miembros de la Comunidad. 

-En el Capítulo IX, “Disposiciones Generales”, se dan instrucciones 

acerca del control de los fondos de la Comunidad, y el control de sus 

gastos. 

-El último apartado del articulado es el Capítulo X, “Disposiciones 

Transitorias”, que servía para regular la vida de la Comunidad en tanto 

se aprobaban, oficialmente, los nuevos Estatutos. 

 

El texto lo cierran dos Reglamentos que figuran como anexos y que se 

corresponden con el Jurado de Riegos y el Sindicato de Riegos.  

 

4.2 Algunos testimonios actuales 

 
A lo largo de nuestro trabajo hemos visto cómo, en el último medio siglo, 

han ido cambiando la economía y la sociedad en Alhaurín el Grande. Y 

es curioso que, pese a esta evolución, tan rápida y profunda, la 

Comunidad de Regantes del Nacimiento de San Antón siga 

sobreviviendo hoy. Ya no quedan molinos hidráulicos que alimentar y la 

agricultura ocupa un lugar secundario, cuando no residual, en la 

economía de la localidad. Sin embargo, cada mañana, y especialmente 

durante las épocas de verano y primavera, las acequias que nacen en el 

Barrio del Chorro conducen el líquido elemento a muchas propiedades. 

Allí, los agricultores, que generalmente tiene una edad media bastante 

alta, riegan sus explotaciones. Los frutos se dedican, en su mayoría, al 
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autoconsumo familiar. También a la comercialización, en mercados 

locales, aunque un precio muy bajo y que no puede competir con los 

llegados de otros lugares del mundo donde los costes de producción son 

menores. Los beneficios rara vez compensan a los gastos. Sin embargo, 

el agua sigue fluyendo desde el manantial. Y en la nómina de regantes, 

cada vez son más los jubilados que, con su chapulina en la mano, guían 

el agua hasta los pies de los árboles. Porque ¡Curiosa paradoja en un 

mundo globalizado, y cada vez más sediento!  los regantes de San Antón 

siguen empleando, en su inmensa mayoría, el tradicional riego por 

inundación. 

 

 

Fig. 16: Sello actual de la Comunidad de Regantes de San Antón estampado en una 
citación para la Asamblea Anual enviada a Teresa Rueda García en marzo de 2022. 

 

Con respecto al funcionamiento actual de la Comunidad, sabemos que 

su Presidente actual es Jesús González Benítez, y que se celebra una 

única Asamblea Anual Ordinaria, que suele tener lugar cada mes de abril. 

Por motivos de comodidad, el lugar suele ser el Salón de Actos del Área 

de Desarrollo del Ayuntamiento, situado en el Polígono Industrial, y a 

mucha distancia del Nacimiento. Durante la reunión, presidida por el 

Presidente, el Secretario lee el Acta anterior, que es sometida a 

aprobación. Por parte del Tesorero se da a conocer a los socios el Estado 

de Cuentas, y el Presupuesto previsto para el año siguiente. También se 

tratan otros asuntos, como los cambios a introducir en las Normas de 
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Riego o las medidas a tomar contra los impagados. Las cuotas de riego 

y mantenimiento son aprobadas en votación a mano alzada. Por cierto, 

esta última asciende, en 2023, a 36 Euros, que pueden domiciliarse o 

pagarse mediante transferencia bancaria. 

 

Pero, alejémonos del funcionamiento orgánico de la comunidad. Vamos 

a acercarnos, ahora, a la situación actual a través de tres miembros 

anónimo a los que hemos entrevistado. Ellos nos han contado sus 

experiencias e inquietudes. Acompañamos, en códigos QR, los 

testimonios completos, porque queremos acompañen este trabajo. De 

sus palabras destacaremos algunos ideas, y puntos, que nos han 

llamado la atención de forma especial. Subrayamos, y acompañamos de 

un asterisco, las palabras que puedan ser difíciles de comprender para 

quienes no conozcan el riego por inundación. Podréis encontrar su 

significado en un Glosario, al final de nuestro trabajo 

 

 

Isabel González Moreno es una de las mujeres que forman parte de la 

Comunidad de Regantes de San Antón. Está orgullosa de que su familia 

haya regado con el agua del Nacimiento desde hace “más de cien años”. 

Nos lo explica diciéndonos, emocionada, que antes “regaba mi abuelo, 

regaba mi padre y regaba, mi marido”. Ahora lo hacen “mi hijo y mi yerno”. 

La explotación familiar “tenía nueve horas de riego” inicialmente, que son 

“ahora seis” porque “se partió la finca” entre los herederos a la muerte de 

sus padres. 

 

Isabel ve con cierta incertidumbre el descenso de las precipitaciones que 

se está dando en los últimos años. Está preocupada con el Cambio 

Climático y añora el riego en una “época antigua” que conoció, no hace 

tanto tiempo, y a la que alude diciendo que “era mejor porque había más 

agua, y no como ahora, que no hay tanta agua y se va a regar la primera 
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vez ahora”. Con pena, nos cuenta que se regaba “antes cada quince días, 

después, una vez al mes” mientras que este año, a mediados de junio iba 

a hacerlo “por primera vez”.  

 

Escanea este Código QR para escuchar la entrevista completa  

a Isabel González Moreno 
 

 

Sin embargo, y pese a la escasez de agua considera que el riego por 

inundación “funcionaba bien”. No se plantea si es un medio sostenible, en 

el mundo en el que vivimos, ni cree en un cambio a otros métodos que, 

como la aspersión o el goteo, podrían racionalizar el aprovechamiento del 

agua. Esta postura es común entre muchos de los regantes de San Antón, 

que defienden, con cierto romanticismo, la forma tradicional de 

aprovechamiento del agua. Una práctica de gran belleza estética, muy rica 

en palabras autóctonas y que implicaba la realización de una serie de 

labores agrícolas que apenas han evolucionado desde la Edad Media y 

que servían para conectar a los agricultores no sólo con la Historia, sino 

también con toda una herencia sentimental del agua que los conectaba 

con sus antepasados. 

 

De este riego, el riego por inundación, nos habla, también, otro miembros 
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de la Comunidad, Antonio Burgos Solano, que afirma ser regante desde 

hace “más de treinta años”. 

 

 

Escanea este Código QR para escuchar la entrevista completa  

a Antonio Burgos Solano 
 

Afirma que “mi finca está, se le dice, el Parral Valbusa” y lindando con “la 

finca de Antonio Gala”, el famoso autor cordobés que falleció este año, y 

que pasaba largas temporadas en Alhaurín el Grande. Antonio ya es 

mayor. Los achaques de la edad le han retirado de las dos horas de riego 

a las que tenía derecho. Una labor que ahora realizan “Un hijo mío y mi 

yerno”. Nos describe el proceso de riego de la siguiente manera: 

 

“Pues llegaba el agua, había una *arqueta, le ponías el *tablón, y 

entraba el agua al *bancal. Estaba hecho *eras, y cuando se regaba 

una era se cortaba a otra era, y regamos con *chapulina”  

 

Regar era una labor que realizaba cada “veinte, o veinticino días”, y para 

la que necesitaba pocos materiales “la *chapulina ná má, y unas botas”. 

Como Isabel, Antonio también está preocupado por la escasez de 

precipitaciones, dado que “antes había un poquito más” de agua “porque 

llovía más”. 
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Pocas personas conocen mejor la Comunidad de Regantes del 

Nacimiento de San Antón que Francisco García Morales. No en vano, 

ocupó el cargo de *Alcalde de Aguas de la misma durante más de veinte 

años. 

 

Encargado de distribuir, y vigilar los turnos de riego, afirma que el suyo 

era un trabajo duro, dado que:  

 

“el agua había que trabajar desde la mañana hasta por la tarde. 

Desde las ocho, las siete y media o las siete, a las siete y media se 

echaba el agua, y había que estar hasta las siete o las ocho, algunas 

veces se cortaba una hora antes, o algunos para rematar, una hora 

después, ya eso era en función del apaño”. 

 

Ya jubilado, guarda un buen recuerdo de su labor, destacando que 

durante sus años de trabajo para esta entidad “la comunidad funcionaba 

bien”. Con respecto a la directiva de la misma, y el funcionamiento anual 

de la Comunidad de Regantes de San Antón señala que los responsables 

máximos eran “el presidente, y el vicepresidente, y ya no había más nada” 

dado que los otros cargos, como el Secretario, “iban cuando había Junta” 

y que, mientras tanto, “mandaba el presidente na má”. Acerca del número 

de socios en este periodo, calcula que era de “unos trescientos, más o 

menos”, aunque en un arranque de sinceridad apostilla que “tampoco lo 

sé cierto”.  

 

La distribución del agua se hacía “por turnos, empezando desde arriba 

hasta abajo” o, lo que es lo mismo, desde la zona más próxima al 

Nacimiento hasta las que se encontraban en los lugares más alejados. 
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Escanea este Código QR para escuchar la entrevista completa  

a Francisco García Morales 
 

 

Los socios de la Comunidad rara vez querían perder su derecho al riego. 

Cambiaban turnos de trabajo y, cuando el agua les tocaba a horas 

nocturnas o incómodas, no protestaban. Rara vez saltaban su turno, ya 

que estaban en juego sus cosechas, por aquel entonces más valiosas. 

Por eso recuerda que había 

 

“veces que se regaba al mes, otras que se regaba a los veinte días, 

según, unas veces había más ganas de regar y le echaba la gente 

más tiempo, otras se quedaban atrás y no regaban en sus turnos. 

Pero mayormente casi todo el mundo regaba todos los turnos”
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CONCLUSIONES… 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

“Nuestras vidas son los ríos que  
van a dar al mar, que es el morir”  

(Jorge Manrique)
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5. CONCLUSIONES 
 

Al realizar este trabajo, nos ha cautivado conocer la gran historia 

que tenía detrás el regadío en Alhaurín el Grande. Por supuesto, 

ninguno de los miembros de este grupo nos esperábamos que fuese 

tan interesante. Aunque, al principio, no nos atraía especialmente la 

idea de acercarnos a la Comunidad de Regantes de San Antón, 

nuestra visión al terminar esta investigación ha acabado siendo 

completamente distinta. Una parte importante de este cambio de 

visión se debe a los momentos únicos de los que hemos disfrutado 

haciendo las entrevistas que cierran este trabajo. Las sabias 

palabras de nuestros vecinos nos han transmitido su conocimiento 

y experiencias sobre esta entidad, que en la actualidad está 

presidida por Juan González Benítez. En muchas de ellas, nos 

hemos sentido identificados con las vivencias de nuestras familias.  

 

 

Fig. 16: Objetivos de Desarrollo Sostenible. www.un.org 

 

Gracias a la elaboración de este trabajo, también nos hemos 

acercado a las cifras y características del consumo del agua en el 
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mundo, y en España. Un tema de gran importancia, como 

demuestra que la Organización de las Naciones Unidas haya 

incluido como uno de los Objetivos de Desarrollo Sostenible 

recogidos en su Agenda 2030 el del Agua Limpia y Saneamiento. 

 

Por ello, en los próximos años resultará imprescindible modernizar 

la gestión de las comunidades de regantes que existen en Alhaurín 

el Grande. Un proceso que, si bien se ha dado en alguna de ellas, 

como la de la Dehesa Baja, y que apenas está iniciado, todavía, en 

la Comunidad de Regantes de San Antón, que estamos estudiando. 

Aquí aún continúan regándose la práctica totalidad de la zona que 

abarca con el método tradicional del riego por inundación. Nos ha 

sorprendido mucho conocer los detalles de su funcionamiento, y 

toda la técnica y cultura que rodea a esta antigua práctica pero, 

aunque en el pasado fuera ideal para nuestra agricultura de regadío 

creemos que, por desgracia, es poco eficiente y nada sostenible en 

los tiempos que corren actualmente, ya que el gran gasto de agua 

que supone en la actualidad es inasumible y, en un futuro cercano 

pensamos que será imposible de mantener.  

 

Pese a ser un recurso renovable, el agua es un bien demasiado 

escaso en los tiempos que corren. Es imprescindible para la vida 

pero también, para la economía. Y muy especialmente, como hemos 

visto, para la agricultura, que es el sector que más agua consume 

en el mundo cada año. El incremento de la población mundial, que 

se estima que llegará a los 9700 millones de personas en 2050, 

demanda que seamos extraordinariamente eficientes con el uso del 

agua. También el proceso de urbanización, y el Cambio Climático 

aumentarán, en nuestro futuro más cercano, la competencia por los 
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recursos hídricos. Por eso, en pleno siglo XXI, tenemos que 

comenzar a ser conscientes de la importancia que tiene, hoy en día, 

su gestión. Es hora de caminar juntos hacia modelos de utilización de 

este bien más sostenibles y responsables. Entre ellos, jugará un papel 

fundamental la tecnología  destinada a lograr una gestión óptima del 

riego a través de nuevos medios que como el riego por goteo, el 

riego por aspersión, las electroválvulas o los programadores 

horarios llevan décadas abriéndose camino… Esperamos que la 

Comunidad de Regantes de San Antón los ponga en funcionamiento 

durante los próximos años. Auguramos que de ello dependerá 

buena parte de su futuro, y del nuestro.  

 

Por otro lado, acercarnos a la historia de los molinos que llenaban 

el pueblo también nos ha parecido muy curioso. Nos ha complacido 

conocer su funcionamiento, y saber cuál es el origen del nombre de 

dos de las principales calles de nuestro pueblo. Porque, como 

hemos visto, hubo una gran cantidad de molinos que, regados con 

el agua de San Antón, poblaban las calles de Molinos de Arriba y 

Molinos de Abajo. Sus funciones eran la producción de harina y la 

producción de aceite. Sin embargo, nos entristece reflexionar que, 

pese a que cesaron su actividad hace poco más de cincuenta años, 

apenas queda rastro, o recuerdo, de ellos. La zona que ocupaban 

está muy transformada en estos momentos, y poco a poco está 

despoblándose. Según nos dicen los vecinos, algunos de estos 

molinos aún se encuentran en pie, conservando incluso sus 

maquinarias, aunque cada vez más deterioradas. Nos gustaría ver, 

en un futuro cercano, ver como se restauran, porque forman una 

parte insustituible de nuestro patrimonio histórico. Por otro lado, 

ponerlos en valor, abriendo en ellos alojamientos rurales, o negocios 
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de hostelería que respetaran su morfología y utilizaran, como 

reclamo, su maquinaria y estructuras, ayudaría a crear riqueza y 

empleo en unos tiempos en los que ambos son necesarios.  

 

No queremos terminar sin realizar algunos agradecimientos. 

Muchas gracias a Don Francisco García Morales, antiguo Alcalde 

de Agua de la Comunidad de Regantes de San Antón, y a Don 

Antonio Burgos Solano y Doña Isabel González Moreno, 

propietarios que forman parte de la misma y riegan con sus aguas. 

Estas tres personas nos han permitido entrevistarlas y nos han 

recibido muy amablemente para hablarnos de este tema. Por último, 

vaya también nuestro agradecimiento, el más importante, para 

Salvador David Pérez González, nuestro querido profesor de 

Historia del Mundo Contemporáneo. Gracias por animarnos a hacer 

este trabajo, por incentivar nuestro esfuerzo y por guiar esta 

investigación. También por orientarnos incansablemente y corregirnos, 

cuando era necesario. Suya fue la propuesta para elaborar esta 

pequeña investigación, y suya la idea de que inscribiéramos nuestro 

trabajo en el Concurso EUSTORY. Cerramos así, de una inolvidable 

manera, el curso 2022-2023.  
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GLOSARIO 
 

Alcalde de Aguas: En Alhaurín el Grande, se llama así a la 

persona encargada, en una comunidad de regantes, de distribuir y 

vigilar los turnos de riego y solucionar los problemas de las 

acequias. Es un trabajador a sueldo de la comunidad, y el 

encargado de su gestión diaria. Generalmente, en las zonas en las 

que aún se mantiene el riego por  inundación, el Alcalde de Aguas 

riega las propiedades si el propietario no puede hacerlo, a cambio 

de una gratificación económica. 

Arqueta: Es el lugar desde el que el agua pasa a la finca desde el 

canal, lo que en el riego por inundación se hace añadiéndole un 

tablón.  

Bancal: En nuestro pueblo, se denomina así a una hoja de tierra 

plana y escalonada. En otras zonas de España, sabemos que los 

bancales son llamados terrazas. 

Chapulina: Es un instrumento agrícola utilizado para el riego y que 

consta de un mango de madera y una hoja de metal parecida a la 

azada, pero más redondeada en sus esquinas y de un tamaño 

menor. 

Era: Cada uno de los sectores en los que se divide un bancal para 

regarlo. Está limitado por pequeños lomos de tierra. 

Tablón: Es una pieza plana de metal, aunque antiguamente eran 

de madera, que sirve para cerrar el paso del agua por la acequia 

general e introducirla en una finca para regar. En el caso de que la 

finca tenga unas dimensiones medianas, cada regante necesitará, 

también, tablones interiores para distribuir el riego. 
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